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Luego que N celebraron loe preliminarw, toda la fü de aquel 
hombre dé8&pareoió OOIDO una luz que ae apaga. . 

El general comemé ' tener inumidad con loa ahadoa 7 6 
confesarae v~ncido antes de entrar en la lucha. . . 

Decia públicamente, _que su hono~e mandaba monr al pi6 
de aus banderas, pero que juzgaba inútil ,toda defens~ porque 
las armas de la liga eran omniJ><>tentee. . • 

Estas palahras atroducian la desmoralizacion en ~l eJérc1u,; 
porque un genem en jefe ea 11D gran cent~de luz;. s1 loa n,• 
los emite con claridad, todo es irradiacion de entus1asm~; ~ 
si los despre11de opacos, las eembras ae hacen mas temblea 1 
pavorosas. . . 

Aquella ·conducta no era UD m1Sterio. , . el 
E . ta de anAl'l"A en m1'1l ,e emitieron tales 1deu, n UD& JUn e-- , .. - . 

l Z ragoza oontestó con aquella sencillez republicana W genet1, a . . . 
..-ñaba aiemnPA b CCNlceptoe del bravo mili..-. 

~mr- ~- .. ~-
-Seño1'81J, dijo, yo no soy soldad_o, ni~ o~1Dar en JUn 

. sigo las inspiraciones de m1 conc1enc1a, ella me ~ :::~e por mi patria y yo pelearé basta el último mo-

mento. · d n..: .1.. 
Zaragoza. fué nom~ra4o general en gefe del ejérc1to e '-'714 

U .almu que tienen el privilegio de alentar el • · bat:! de encender la 'viva llama. del heroitlmo haeta 4ltJI 
~cbos ~as vulgares, de alentar el Mtimo contristado h~Jlr 

· va.r al hombre sereno-delante de la. muerte. 
1 

• .ln• 
&os hombr-es tienen la 4iurlWion del relámpago, f' ... l'Q '\""18 

bran un siglo y una. ci vilizacion. · 
El nombre de Zaragoza llevó la alegria á los ~mpa~­

y aquel hombre fué el idolo, la admiracion fanática de ~ 
dados y .mas tarde de un pueblo entero. 

, 4 

• 

• • 

U brigada de ~jac~ atra'fesat>a marcialmente las canes-áe 
Su A.nd~es Chalchicomula eti mis: oflt~ntacióW ·ae orgutto: pbr­
~ aqtreflblf soTd~s ~ran la va!1ga~Mia dél ejército, _los qb~ 
~an e¡ alto honor de batirsé los ffeitneros, uira vez rola, 
~M~ad~ ' • . 

-Huta hermosos me parecen estos Oajacos, decía Felipe 
~: ¡qué bien llevan sus armas! 80D los vencedores de Pa­.-ca y Jalatlaco! 

-La oficialidad es de primera, contestó Gonzalez, con esta 
.._. Íle '1trlé8garia ,~péntit á fos fmaee~, y 'eso qüe si~­
,..,_ t\ffii algo de temor; en liféxico, po,qae a lteftban las 
Cldillflil& Ms ¡,u:et.éleé, y .qaf ¡i9r llas f,Íefu rayadas; hó obs­
~ q~ f,tklla!tlégar, h~roe éOando ee me' antojara. 

-En los ~11tados Unidos han brotado las c'apáeidades guer­
lll'Vft 1de illomentos de eetal1att1a guerra civil¡ dfgalo )he 
llilWY~ t,ti'oi; euyoe nombres Dó ?eeúerdo." " · -
~ fbdb, repuso. Sañtiágio, r,i atman A 1811 mil monoe que - · }if,e9M tle fieF&s. . J. 1 • • • 

~p- es"8 de broma, te hM vuelto un faetidi<>!O de 
-.ta. 

~6nióef grit6 Santiago, los mósiCOB ~n loe t:a"9"t;'ol¡ 
, =:,~ta si que me entusiasma, soy capaz de. . • . . · 
-,w qtítJ 
-De cantarlos. 
-La huafta es de lo mejor. · 
-No se trata de pelear en estos momentos. 
.;;.()reo que seria lo minno, dijo oon soma Felipe. 

,._.._ &iithgo Oon,zalez, picadó por la broma, tendió ~u 
lllllo-at estudiante y le dijo con tono 1erio: 

.. 
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-Juro que estare en el primer encuentre con el enemigo, y 
dP. no perder la vida, continuaré siempre en las primeras filas. 

Felipe le estrechó 111 mano y le dijo á su vez: 
-Te tomo la palabra., pelea.rémos hasta morir! 
-Lo juro delante de esa bandera! 
En esos momentos atravesaba. wio de los cuerPos llevando eu 

eatanda.rte acribilla.do por la metralla. , · , · 
Los amigos se descubrieron r~petuosa.mente y volvieron 8111 

ojos há.cia. la enseña sagrada, simbolo misterioso en que se en­
cierra. el pensamiento de la libertad de un pueblo. 

•1 ) 
.,En uno de los ángulos de i la plaza esta.han tres hombret 

• • de lbonomi.1 vulga,, con todo el aire de comerci1mtee, y q1t 
preaencia.ban oomo todo el vecindario el desfile de lu troplll, 

-No hay duda, estas gentes se preparan y m;estros uegot!MII 

se empeoran dia i di&. • 
-No bastaba esa infame tr&.nsa.oci1m de los Preliminares .. ,. 
-No han eonocido estos majaderos que el ministro Dobladlt 

lo que ha querido es aplazar la. cuestion para ponerse en guar· 
dia, cuando hubiera. sido tan fácil batir en detall estas fue-. 
• -Lo peor es que nade, ·conseguirán, porque el gobierno de 

J ~arez no hará concesion alguna. 
-Es prooisq confesar que son há.bile6 estos mexicanos para 

el enredo. 
-El ejército está mont.ado perfectamente, y muy lé~de 

ser chusma desordenada y sin disciplina. 
-Todos los informes han sido entera.mente falsos. 

-Ira de Dio~! 
-Tras el primer fracaso vendrá la. derrota. 
-Es segura, amigos mios, ya veis que estos diablos de i,,,¡, 

ses no traen mas tropa que la. de marina., 

21i 
-Siempre han sido de mala. fé. . 
- La convencion está r ta. • 
-Nos hundimoa ,_ o _Y todo se lo lleva el demonio. 

"' tr en "' catástrofe europea. 
-.e.o emos que t Los ' eogo algo qu,e comuni 

tres persona.ges lleg a.l ca.ros. 1. 

IMJl&,888 que les servi&a a:::. r~ducido aposento de una de 
--Seño d.. ~&DUen~. 

res, \JO el conde del J 1 1 . . 
Graviere me ha enviad ara , e a.lnurante Jurien de la 
el 

O para. observ11r la · · 
enemigo; porque está d. poe1cio11 que guarda 

lar 
1spuesto ¡¡, rompe loe li . 

aoep de lleno la situac. r pre minare, y 
Wuk ion. 

~ Man1anedo le vieron con asomb 
-Lo dicho, caballeros S r ro. , 

llldo lo mal qu~ ha ,.. __ ~ _ ª igny Y la Gra.viere ha.o ri!Jlexio-
n ""'-WV al aoept.ar 1 1· . 

1111 no llevarlos &l cabo. 08 pre immarea y pien-

-:;Y 8US firma.et 
~ es bien poco. 
-;Y s11 pa.labra1 
-;Qué importa! 

-: su carácter de plenipotenciarios1 
- n politica no hay al b . lliiuramentos. ' p a ra, m compromisos, ni dignidad, 

~Eso es otra cosa fi la oieacia. ' , ' con eso que no estoy tan adelantado en 

-Los hombres son ob,tácul.oa ó . . 
~Es,tais terrible, eeñor conde mediol, la sangre no manoha. 

-Es mi estado normal. • 
-La teoría es bellisima. 
~La práctica no lo es ménoe 
-Querría probaros dijo W as~ 1 r •. 
~Me sería fácil. 
~No lo creo. ; 

~º. sois capaz de llevar como mon. yo una empresa hasta su-

~Pued e ser que si, señor conde. 



-Pongámonos á prueba. 
Manzanedo Íleguia con toda atencion loe movimientos de 

aquellos dos seres lanzados al camino tortuoso de la polilica, 
en la demencia de los intereses personales. 

El secret&rio del conde de Morella no tenia un eorazon tl\n 
corrompido como sus compañeros, las escenas de sangre de la 
gúerra (Jarli,ta no babinó agotado la fuerza de sus sentimien\08¡ 
pero estaba próximo á. lanzarsé por esa via desesperada. 

Todo ·su porvenir 118 concentraba, en un aolo punto, llegaba á 
la cúspide de su fortuna y temia caer de tan grande altura. 

Pobre alma acongbjada con sus pesadillas de ambicion y de 
riqueza! · , ' ' • •· 

M,mzanedo estaba yá co~plicado en los grandes crímenes 1le 
sus colegas, con ellos dividiría hasta el cadalso. 1 

Wask y don Fernando habian entrado en todas las combina­
ciones, llevaban el peso de la gigante empre8& y no babiia esi­
men que no arrostrasen por llegar al término de su camino, 
miéntras la mano justiciera de Dios no le marcase el /ra,ia 
llfl'Í á. una existencia encadenada al espíritu mortífero y peeti­
lente del crimen. 

Wask y don Fernando continuaban en sus manifestacioa• 
sacrilegas. 

-Yo vería morir tranquilo á. todos esos hombres que-atra­
viesan con tanta arrogancia las calles de esta poblacion; si la 
vida de todos ellos se reuniera en un solo hilo, lo corlaría con 
la sonrisa en los l~bios. 

-Disparate! 

• 

-Hay cosas que no son posibles, pero ..•• 
-¡, Y si yo os propusiera un medioi 
-Lo aceptaría sin oponer obstáculo alguno. 
-Pensadlo bien, señor conde del Jaral. • . 

• 

-Por pensado, caballero. . 
-Si vos ejecutais mi pensamiento yo os ofrezco que Olen' 

la cabeza que me señaleis. 

I 

• 

• 
, 
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-COmo acepto oosde luego cuanto me propongais, por terr( 
-ble que sea, de antemano os señalo la frente qúe debeis herir. 

-Hablad, don Fernando. • · 
-Pensadlo vos. • 

-No me conoceis aún. 

-:-Pues bien, el único hombre que me inspira terror, el único 
que Juzgo capaz de luchar con éxito y darnos un golpe de muer-
te es..... . -

-No temais, señor conde, pronunciad el nombre que equi-
Yale á una sentencia desesperada. • . 

' ~Puw¡ bien, oidlo: el general Zaragoza. , 

WRBk se_ estremeció, su semblante se puso lívido como el de 
~ sentenciado, sus ojos rodaron por sus órbitll.S inmensamente 
abiertas y su aliento se paralizó. 

·El conde del Jaral lanzó una carcajada horrible. , , 

Aquella ri,a del i~!iemo hizo Yolver en sí al arrojado aven-
turero. . , , ·.6 

Está di h ¡ 1 • - c o, exc amó con su despecho concen Lrado, el gene-
ral Zaragozi · rá , · 

a mori a m1 mano, vos señalareis la hora espero 
YDestras órdenes. ' 

Manzanedo dió una m1·rad bl' á I d 
abominable. • 

a o icua aqne ser eforme y 

~Ahora me toca mi turno, dijo Wask . • 
~Ya os escucho. 

-Oid con atencion: toda esa fuerza que os ha callSado es­
pllltlo, porque comproruete altamente nuestros ' intereses con 

; _avance sobre nuestras posiciones, se alojará en un solo edi-
C'JO. ' 
-iY bien1 

ELos carros del parque quedarin en· el mismo edificio. ' 
1 conde á. su vez se estremeció. 

-.Palideceis1 señor conde. • 

:-Si, ~e orgullo, . vuestra cabeza está mas bien organizada 
~~ nua, comprendo vuestra idea, no necesitais añadir una ~-~. ,. -• 
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' -... 1- --A..-• ........ ., .. ··11amsaa•----..... ~ 
parec1al-,lrada.parS.taa-. 

-Lo dicho, aeflonw, exe1am6 w-: el conde iel Jw; 
-Lo dicho, contad6 IODlbrilllle~ 

IT. 

-. u 1 ·• 1lid ,, _.., el célelw .,,.ti...,,. de la lglelil 
.-• registra en laa tablaa canónicaa. 
,_ ........ meoguuon como eia nalmaJ; PQrqae lo«( ca- . 

..... .....,.,.__loe.U en __,.._1e Me 1Mncabael Nfior 

Ja•il&tnii - - • ••torided. 
""-;aon lee ~ qde ,áHa muy cara · la religi<ll 1 
.. era mejor y maa barato ser cat6lico á 1eca1, es decir, gñtia. 

Odledwee men~ ea Cortuaa, 1 abaadoaaado su to­
• de jueces eclesiástiCOB se tornaron en mendicutea humil-
■ 1 1 J1111a ,t...,_.-eabe•pñ,ldlm oveJay el primer tercio de 
- • la ;llldri& de wi 4.__ rúticu. 

Viio la eegunda oleada de la reforma -aon • furia c1eaoóno,. 
• ile 11ev6 no 8010 a1 amiodicho ;..andámiento, si:ao , los 
iliilt cdlectores, apoderindose huta del edificio .que votri6 
~- la nacion, donde si no habia estado, por lo méMS 

ael aaiio del grano ae cqavirtió en cuartel, 
Juien~ digan 4ue los coJ~tores 80J\ peores _que los sol-

pero eaa es una opinion como otra cualquiera. 
bo e1 quem.énoa perdió 14 l¡lesia que19' mayordomo, 
~radores. 

moa al asunto de nu•tro capítulo. . --rr.- \ropa ~e Oaja,ca se alqjó en la Coltcturia de San 
·~Jehicomula, donde babia alm~ada una gran can­.,,.cle puque, que por órden de la autoridad y para evitar un --te, ae mandó extraer de los almacenes y poner en car­
• fle estaban á la puerta del edificio • 

.....__Dones se alojaron en1a Oowtwia. 
~ mexicano marcha.á-campaña con su familia, y así 

--• •• ~ et. b;flllimientos un núrnero ~nsiderab~ de . ...o¡ rr• nlioe, .f'araudo UD& 'Caravana, alegre las.mu ve-
"'' ltc .m una nuirbha tnb&jc>s& que luti■a-el oorazon, .. 

1 ª••""" 11 llenó iutantáneameat,e de fogat.a py-a·pre-
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parar el f'dttCM, y tu mujeree enotncllePCm lominari• ~ 
guisar. 

El aepecto del patio:yloe corredorea era B11m&mente agrada-
ble; grupos de aolclades d_,., broma , las cantinerU, niioe .._ 
riendo por los corredores, los .earrerotr deaaalajtmdo, loe-laaa{ 
litMoe t'épaniértdo el ¡srest, y 108 rancheros el pan y 1111:. 
millas. • 

La ofietalidád tJe apoderó por dere<,ho de conquui¼a de lll 
mejores piezas. 

En cluia ,ngulo, en 'cada ,plta-t ee- improvi•bá unfl tten_. 
familia, y hasta debajo de }()! ea'f1'018 ae oian ~ plititu y-,.: 
cajadu ae loe aoWadc>e- . 

l>ábu. "laa aiebt de la DOObe, y ~ la.e ~las de 108 np~ 
re, en campaña, se tocó la r1treta y ~ pasó lista en la.e~~ 

ruas. 
Los soldados respondian con voz sonora cuando escuc~ 

8\18 noll!bres, desp~es se escuchó un vi,:a á la independen~ y 
toda aquella turba guerrera se entró en sus cuadras .& re~ 
del cansan5ip, pues habían salido ya muy avanzado el «tia:~~ 
Cañada de Ista~ 

Aquel zumbido como el de la8 abejas 11e fué apagando, 1iW 
gueras se extinguieron y_ el aire de la noche arrebataba 1aa ee­
nizas y ~ltim88 cbispas áe las fogatas. 

• Poco despues todo aquel pueblo dormia tranquilamente-_ 
lo se escuchaba -p9r ;,tenal08 el grito ae "centinela, ále~ 

. v. 
. 

Entre 1~ ~as que el comandtn~ militar btl.hitt.., 
sioiuu!o pá+á la extraccion del parqae, babia un individue>.-, 
cido de naeetrt>S téotórer, ese ho , bre habiR_ proourade .ta.llP 
tár algu1lM paradaa é in&ensiblemente · ae formó ltl1l rt-gilt * 

-~• oomunicaba como un hil de 
b carros que estaban en la.ealle. o muerte al almacen y 

La operacion era arri~adís' luminarias pod · . . ima, una de las chispas de las 
• liad na prodqc1r el mcendio y don Fernando ued 

pu o entre los escombros del edificio. q ar 
No..obel.ante, el valor í, toda rue ' 

deemor,.bsar el ejército p ha del conde y au idea de 
.U.Oto de Batanas. con una catáiitrofe, le prestaban el 

Revisó atentamente • h b' ~ deshizo . ,.,, s1 no a ia solucion de continuidad en el 
, a .,-Roa cartuchos m á l 

• 1 M dirigió á ¡.., calle d d u ª entrada del alma-
_. "' on e eetaban loa carros 

eercóse al mas inmediato · · •br.o dH cen., ¡ I • ' y pomendo entre doa cajones un 
Wlo. , encendió procurando ocultar la luz con el 

• Aquello. mecha &.tal debia rod . . 
mcendio, que se com-1 n· . p uc1r á los pocos mmutos el 

;

icaria rápid te ~ toude del Jaral al 'ó . a_men con el ah:_nacen. 
'-- aloj11miento v di 'eWu prec1p1tadamente; llegó jadeando 

B · U0 ask Y Manzancdo· 
; uyamoe, tenemee uy owca .la muerte! . , 

n dar mas explicaciones montó á ha . 
talplñeros lle aleió nnr el . d ca llo y seguido de soa 

., r:- cammo e la e -ac1 á 
1-Jltado de s11 audacia y de l an a esperar el su va or 

-Las ocho Y doce minutos d" · · •111 de su ha L- ' IJo el conde, viendo su relo; á 
UBnO, J 

VI. 

~~yecto infame de don F . •ia concebido. emando se realizó ial como lo 

lf, mecha de cera incendió la madera d . . ~ con horrible furiº el e&Jon Y la pólvora 
~- -· • , Icóse el fuego á. la pól vara del r 
~ atravesó el nati • ~uero, Y una llama 

r- o y se mtroduJo en el almac en. 
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Aquel inmenso depóeito hiao una explosioll eoJBO la 4le • 
volean. · • 

La tierra se ntremeció en el etpcio de oinoo l8P9', 
La detonaeion M horrible. 
• El eilificio saltó en pedazos, y los techos Y laa piedras Y• 

restos humanos ee esparcieron por el espacio acom~ 4e 
un grito de agonfa inolvidable. . 

Escuchóse una segunda detonacion aun 11118 "'1rible qM 11 
primera. 

La cólera del cielo tronaba sobre aqnella cindad infurtoarb 
Esta detonacion prolongada era producida por loe pro~tl&i­

les cuyu espoletas ee inoen4iaron y reventaban en el~ y 
caian en loe techos de la.a caeu haciendo un estrago tembltw 

Pocos momentos despues y cuando ya habio. pasado la• 
presion del momento, le. ciudad en Jll8i8 ocurrió al sitio ele la 
catáetrofe. · . • 

El fuego continuaba devorando lOI escombros del edi6ck> 1 
casas contiguas. 

Todo babia deeaparecido, lllda -quedaba ya de aquel 1aeblo 

alojado en la Co~. • • 
Oianse lamentos lerrib~, gritoa desesperadoa y vocea~ 

do misericordia. 
Babia aoldádos que escapando de una muerte momentáaelt 

• sufrían las penas del infierno, al consumirse en eua míe_.. 
los vestidos con el fuego de la pólvora. 

Entonces' comenzó á desplegarse una escena de heroismo! 11 
poblacion de San ~ndres se lanzó sobre los escombros á _ff0tll1l­

rer á los desgraciados, y atravesando por las maderas incel" 
diadas 1:1acaba~ á los soldados y , las mujeres y 4 los_ nilol,; 
un valor digno solo de aquellos momentos en que D108 Y 11 
manidad presenciaban aquel deMBtre espantoso. 

Pasóse la noche en ese tráfago sombrio y la lüz del -1• 
á. alumbrar tan deforme escena. 

Cuerpos mutilados, miembros deecompuestoe y ---

., 
~ negru 1 en•ngrenW., gironea abruados, cadáveres 
de niños Y de mujeres teniendo en el rostro la espresion de Ja 
.... dMNperada. 

Nadie h11biera podido rccaoooer , un padre ni , un amigo. 
Aquel moirton de eeni1&1 y tronoos mutilados era uno de 

.... loe NCUerdoe IOlllbrfoe en que el hombre encuentra la ci­
h 4e au aer y el secreto terrible de 1u existencia. 

VIL 

La :,oblaeion se vistió de 1uio 1 tom6 un upecto lúgubre co-
1ll0 el de una virgen sobre quien sacudiese sus alas el espíritu 
ele Ja desgracia. 

En las calles no se veian mas que fogatas de diez en diez V"9 
111 ~ciendo fumigaciones higiénieas¡ los cadáveres estaban 
teadidos en las banquetas. 

Los habi.~tes estaban encerrados en 8118 casas, unos para 
~ las perdidas que habian sufrido, y otros para no presen-
111R los espectáculos de horror en la inhumacion de los cadá.ve-
111 practicada en los eaoombros de la Colect.,..:,. 

Loa --· carros cargados con los restos mutilados atravesaban 
pet ~ call~, emponioñando la atmósfera con los miasmas y 
llllac1ones. 

11 aire 81'8. tan fétido, que los transeuntes llevaban lo~ pa­
llel• empapados de vinagre para evitar el contagio. 

Lu casas contiguas á la Colecturía estaban en ruinas y 8118 
fll'edea manchadas de sangre. 

W.,~ de quinientas personas de la pob)acion habian sucum-

• Be &qui )a espant~ cifra que arroja esa catástrofe, una de 
lll&s 11otables habidas en Amwica durante los sesenta y dos 

Woe eo~dos del siglo XIX: 
• 


